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de Breteuil, aporcibiéedose do su inquieta curiosidod, de sus castillos, oó quo so oye por la noche ruido de 
la satisfizo :-((¿De dónde viene vuestro hermano?>> armas cuando va á sobrev~mr }a guerr~. . . 
dijo á mi hermano. y0 respondí :-«Del Niagara.ll Entro Coblenza_y Tréveris ca1 en el eJérc1to prus:a• 
Rivarol exclamó :-«I De la catarata!" Yo me callé. no : yo desfilaba a lo larg~ de la columna, cuando a 1~ 
Aventuró un principio de pregunta:-«EI señor va ... ? altura de las guardias vi que marchaban en batalt, 
-Adonde se baten ,, le interrumpí. Nos levantamos el rey y el duque de Brunsw1ch ocupaban el centro_ el 
d 1 

' cuadro com¡;uesto de los granaderos de Federico. eamesa. . . . ., · ¡ · da di · Esta emigracion fatua me era odiosa : tema prisa de Mi uniformo lanco atraJo as mira s e re~ , me 
verá mis iguales emigrados como yo, de seiscientas hizo llamar, y el duque de Bruns:,11ch y él se qmt~ron 
libras de renta. J~dudablemente éramos muy estúpi- el SO!flhrero, y saludaron en mi persona al ant1gu~ 
dos· pero al menos teníamos desenv.inado nuestro e¡érc1to francés. Me preguntaro~ mi nomb_re, el de ri 
esp;don, y si hubiéramos obtenido triunfos, no hu• r"!limiento, y el punto ado_n_de iba á reumrme ':lº os 
biéramos sido nosotros los que nos hubiéramos apro• pnncipes. Esta _acogida mihtar me c~nmov1ó . r~s• 
vechado de la victoria. r,ondí con _emocio~ que, habrnndo sabido en América 

Mi hermano se quedó en Bruselas de ayudante de a d•sgrama de m_i :ºY, babia vuelt? para derramar 
campo del baron de Monlboissier · yo salí solo para mi sangre en serv1c10 ~uyo. Los oficia)e! y generales e bl ' que rodeaban á Fede!ico-Gwllermo lucieron _un mo-

ºti:il'.'ªinn histórico como el camino que yo seguí; vimiento de .aproba?1on, y el monarca pruSia~o.me 
por todas partes despertaba algunos recuerdos ó algu• dijo :-«Caballero, siempre se conoce~ los sentim1en• 
nas audezas de la !•'rancia. y O atravesó á Lieja, una tos de la nobleza fra_ncesa.ll Se qmtó de nuevo el 
de ftas repúblicas municipales, que tantas veces se sombrero, y perm~ec1ó descubierto y parado, ha_¡ita 
sublevaron contra sus obispos ó contra los con_des de que hube desaparecido detrás do la_ masa d~ grana •· 
Flandes Luis XI aliado de los liejeses so vió obh• ros. Ahora se declama contra los enngrados . son tigre., 
gado á ;,istir al ;aqueo de su ciudad par~ escapar de que destroza~ el seno de su madre_: en la épo¡ i que 
su ridícula prision de Pero na. me refiero vman los an_tiguos e Je~ plos, y_ e_ onor 

y0 iba á reunirme y á forma parte entre estos_hom- valia tanto como la patria. En !797 la fidelidad al 
bres de guerra, que cifran su gloria en semeiantes Juramento pasal,a a_un por un deb~r, hoy se ha hecho 
empresas. En -t. 792, las relaciones de Lieja y Francia tan rara, que se m1.:3- cerno una virtub~· . d 
eran mas pacíficas. el abad de San Huberto estaba Una escena extrana, que ya se ha 1a repeti o por 
obligado O enviar todos ]os años dos pon-os de caza á otros, es.tuvo á_ ~unto de ba?erme retroco~er. No se 
los sucesores del rey Oagoberto. me quena adnntir ~n _Trévens, adonde babia llegad~ 

En Aquisgram, otro don; pero por parte de la el eJército de los prmc1pes. «Yo era u~o _de estos hom 
Francia : el paño mortuorio que servia en ol entierro bres q_ue esperan los ~ucesos pa~~ dec1d1rsc; hacia ya 
de un monarca cristianísimo, era enviado á la tumba tres anos que Y.º de~ia estar alh,. yo ll~aba, ~uan~o 
de- Car1o-Magno como una bandera de alianza al feudo era sef;:ura la V1:ctor1a. No se nocitaba de mi, babia 
dominante. Nuestros reyes prestaban asi fe y h?m•· demaSiados valientes despues del comhat~. !odos los 
nae al tomar posesion de la herencia de la eterrudad; dias desertaban escuadr9nes de_ caballerm, hasta la 
ju~ban entre las rodillas de la muerte, su dama, á la artillería se pasaba en masa ; Y si contmuaba est?? no 
que prometían ser fieles despues de haberle dado el se sabría qué ha_cer de tanta gente." í Prodigiosa 
beso feudal en la boca. Ademas, era la única sobera- ilusion de los part1do_sl . 
nia á uien ]a Francia rendía vasallaje. La catedral de Encontré á mi primo Armand oo Chatcaubnand, 
A is q m fuo edificada por Karl-le-Grand, y consa- me tomó bajo su protecc,on, reumó los br_etones ,) 
gr'l::Ja f.r Leon m. Hatiiendo faltado dos prelados á defendió_ mi causa .. Me lla,naron; me exphqué; dí¡e 
la ceremonia fueron reemplazados por dos obispos de que v~ma de Aménca para tener ~\ honor de ~ervir 
Maestricht, ~uertos mucho tiempo hacia, y que ha- con mrn camaradas; que la campana estaba a~1°!ta, 
bian resucitado expresamente para ello. pero no comenzada; de modo que llegaba á t1e ~ 

Habiendo perdido Cario-Magno una hermosa queri- par~ la _primera _batalla; que, solire tod~, yo me r~~~ 
da, estrechaba su cuerpo entre sus brazos , y no se rar1a si. lo e~1g1an; por~ despu~ de ~her obtem 
queria separar de ella. Se atribuyó esta pasíon á en- una_ satisfacc,on por el msu_lto mmerecido que se m~ 
cantamiento : examinada la jóven muerta, se le halló hacia. El asunto se arregl_ó. como yo er_a buen mu 
una perla pequeña debajo de su lengua. La perla fue chacho, las filas se . abrieron para recibm!'e, Y no 
arrojada á un pantano : Cario-Magno, furio¡amente tuve ya mas mconvemente quo el de la elec01on. 
enamorado de este pantano, mandó rellenarlo, y edi-
ficó sobre él un palacio Y una iglesia, para pasa! su EJÉRCITO DE LO~ PRÍNClPES.-ANFITEA.TB.0 R0MAN0,-
l'ida en el uno y su muerte en la otra. Las autorida- UALA..-LAS cuisA.s DK ENRIQUE 1v. 
des do esta narracion son el arzobispo Turpin J Pe­
trarca. 

. Admiré la catedral de Colonia; si estuviera conclui• 
, da seria el monumento gótico mos bello de Europa. 
Lo; frailes eran los pintores, escultores, arquiteetos 
y albañiles de sus basílicas; se glorificaban con el 
título de maestro albañil : ccementarius. 

Es curioso oir hoy á ignorantes filósofos y demócra· 
tas bárbaros gritar contra los religiosos, como si estos 
proletarios enfrailados, estas órdenes mendicantes, 
1 quienes debemos easi todo, hubieran sido cabe­
lleros. 

Colonia me trajo A la memoria á Caligula y San 
Bruno ; he visto el resto de los diques del primero 
en Bayes, y la celda del segundo en la Gran Cartuja. 

Remonté el Rhin hasta Coblenza (Confluentia). El 
ejército de los príncipes ya no estaba allí. A travesé es· 
tos reinos vacios'! inania regna; vi este hermoso 
valle del Rhin, la mansion de las musas bárbaras, 
donde abarecian los rabaHeros alrededor dektsruinas 

El ejército de los príncipes se componía de cabs,­
lleros clasificados por provmcias, y sirviendo en c:1.li­
dad de simplessoldados; la nobleza se ,remontaba¡ 
su origen , y al origen de la monarqu1a, en el_'.!! 
mento mismo en que esta nobleza y esta monarlJ."'"' 
acababan como un anciano que vuelve á la infanci~­
Habia ademas brigadas de oficiales emigrados de di­
versos regtmientos , igualmente convertidos en sol­
dados· de este número eran mis camaradas de Navarra, 
canct~cidos por su coronel, el marqués de !lortemarl• 
Estuve tentado á afili&.rme con La Marliniere; pm:o 
el patriotismo de Armóríca triunfo. Me alisté en la 
séptima compañía bretona, qu~ man~ab~ Mr. ~o~ 
yon Míníae. La nobleza de mi provmcia babia dado 
siete compañías; la octava se componia de f:?en~e 
plebeya· el uniforme gris de esta compaiiia d!fent 
del de J~s otras siete , color azul de rey , y o! som· 
brero levarthldo con armiños. Hombres adheridos á la 
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misma cousa, y expuestos ll los mismos peligres, hubieran lastimado el pecho.-« ¿Cuá~l4f! camisas 
perpetuaban la desigualdad política con señales odio- tengo?" pregustaba Enrique IV á su camarero.­
sas; los verdaderos héroes eran los soldados plebeyos, «Una docena, señor; pero hay algunas destrozadas. 
puesto que níngun interés so lliezclnba á su sacri- -Y pañuelos,¿ tengo ocho?-Ya no hay mas que 
ficio, cinco." El bearnés ganó la batalla de lvry sin cami-

Enumeracion de nuestro pequeño ejército. 

Infantería de soldados nobles y oficiales : cuatro 
compañías de desertores, vestidos co~ diferentes uní• 
formes de los regimientos de que procedían; una 
compañía de artillería, algunos oficiales de ingenieros, 
con algunos cañones, oliuses y morleros de diversos 
calibres (la artillería y los ineenieros que abrazaron 
la causa de la revolucion comaguieron en el exterior 
la victoria). Una hermosa caballería de carahiueros 
alemanes, de mosqueteros, á las órdenes del viejo 
conde de Montmorin, do oficiales de la marina de 
Brest, de Rochefort y de Tolon, aeoyaban nuestra 
infantería. La emigracion general 9e estos últimos 
oficiales sumió á la ~'rancia marítima en esta debilidad 
de que la habia sacado Lu,s XVI. famásse habían 
ostentado con mas gloria nuestras oscuadras desde 
Duquesne y Tourville. Mis camaradas estaban muy 
alegres : yo tenia las lágrimas en los ojos cuando veia 
pasará estos dragones del Océano, que no goberna­
ban ya los navíos que humillaron á los ingleses y liber· 
taro~ la América. En lugar de ir á buscar nuevos 
contmcotes que legar _á la Francia, estos compalleros 
de la Perouse se hundian en los barrizales de la Ale­
mania. Montaban. el caballo consagrado á Neptuno; 
pero hab1an cambiado de elemento, y In tierra no era 
para ellos. En vano su comandante llevaba á su cabeza 
el pabellon destrozado de la Bel/e Poule : santa reli­
qma de la bandera blanca , de cuyos ~irones pendía 
ao~ el honor, pero de donde babia !nudo ya la vic• 
tor1a. 

Teníamos tiendas; por lo demás.., no carecíamos de 
todo. Nuestros fusiles alemanes, armas de rebusco, de 
una pesadez horrorosa , nos destrozaban la espalda , y 
frecuentemente no se podia tirar con ellos. Yo he he­
cho toda la campaña con uno de estos mosquetes, en• 
teramente inútil. 

Permanecimos dos dias en Tréveris. Me alegré mu­
ch? de ~er ruinas romanas despues de haber visto las 
rumas sm nombre del Olüo; de visitar esta ciudad, 
tan frecuentemente saqueada de la cual decia Salvia­
no: ctFugitivos de Tréveris : quereis espectáculos· 
pedís á los emperadores los juegos del Circo; ¿ par~ 
qué Estado, os pregunto, para qué pueblo,¡ara qué 
c1_udad? » ¿ Teatra igitur quroriti.s , circum princi­
~u~ p_ost~latis? ¿ Cui, quroso, statui , cui populo, 
Ctu CIVitah? 

Fugitivo~ de Francia ¿ dónde estaba el pueblo para 
quien queriamos restablecer los monumentos de San 
Luis? 

Yo me sentaba en medio de las ruinas con mi fusil· 
sacaba de mi mochila el manuscrito de mi viaje ,Í 
América; P?nia las páginas separadas en la yerba 
alrededor m10 ; releía y corregia una descripcion de 
un bosque, un pasaje de Atala, entre las ruinas de un 
infiteatro romano, preparándome asi á conquistar la 

rancia_. Desp~es recogia mi tesoro, cuyo peso, unido 
al.de mis camisas, m1 capote, mi jarro de estaño, 
mi botella espartada y mi Homero, me hacían esputar 
sangre. Intentaba meter á Atala con mis inutiles 
;:uchos ~n mi cartuchera ; mis camaradas se bur-

n de m1, y arrancaban las hojas que asomaban r,r l_os dos lados de la cubierta de cuero. La Provi­
eocu1. ~e socorrió : habiéndome acostado una noche :b~• p.,Jar, no hallé al despertar mis camisas, y me 

. 1an d_eJado nns ¡iapeles. Alabé á Dios: asegurando 
j' glona este accidente; me salvó la vida, porque 
as sesenta hbras que pesaban sobre mis espaldas me 

sas; pero yo no be podido de vol ver su reino á sus 
hijos po,rdiendo las mias. 

Londres, de abril 6 setiembre do tffl. 

VIDA DE SOLDADO.-ÚLTIMA BEPRESENTACION DE LA AN­
TIGUA FRANCIA IIILITAR, 

Vino la órden de marchará Thionville. Andábamos 
cinco ó seis leguas diari:is. El tiempo era muy malo; 
caminábamos en medio de la lluvia y por el fango, 
cantando : ¡ Oh Richard! ¡ 0/1 mon roi ! ¡ Oh pau• 
vre Jac,¡ues ! Cuando llegamos al campamento, no 
teniendo ni furgones, ni viveres, íbamos con asnos, 
que seguian la columna como una caravana Arabe, á 
búscar que comer en las granjas y los pueblecillos. 
Pagábamos muy escrupulosamente; yo sufrí, sin em­
bargo, una facoion correccional por haber to111ado 
impensadamente dos peras efi el ¡ardin de un cas­
tillo. 

Un convento , un rio y un gran señor, dice el pro­
verbio, son malos vecinos. 

Plantamos al azar nuestras tiendas, cuyo lienzo te­
níamos que sacudirá menudo para impodír que pe­
netrase el agua. Eramos diez soldados para cada tienda; 
estábamos todos encargados por turno de la cocina; 
uno cuidaba de la vianaa, otro iba por el pan, y otro 
por la leña y por la paJa. Yo hacia la sopa maravillo­
samente; recibia muchos cumplimientos cuando hacia 
el rancho al estilo de Bretaña; babia aprendido á so­
portar el humo entre los iroqueses, de manera que no 
me molestaba mi Jambre hecha de remajes verdes . 
Esta vida de soldado es muy divertida ; me creía to­
davía entre los indios. Cuando comíamos, mis cama­
radas me hacian referir historias de mis viajes, queme 
pagaban con hermosos cuentos : todos montiamos 
como un cabo en la taberna con un recluta que paga 
el escote. 

Una cosa me molestaba, 1Y era lavar mi camisa; era 
preciso , y muy á menudo , porque los atentos ladro­
nes no me habtan dejado mas que una que me había 
prestado mi primo Armand, y la que yo lievaba pues­
ta. Cuando jabonaba mis calzoncillos, mis pañuelos y 
mi camisa á la orilla de un riachuelo, con la cabeza 
baja y los riñones en alto, me daban vahídos; el mo­
vimiento de los brazos me cau~ban un dolor insopor­
table en el pecho. Me veia obligado á sentarme entre 
las colas de caballo y los berros, y en medio del movi­
miento de la guerra, me diverlia. viendo correr un 
arroyuelo. Lope de Vega haco lavar la venda del 
amor á una pastorcilla; esta pastora me hubiera sido 
mur útil para un pequeño turbante de abedul que 
babia recibido de mano de mis florideñas. 

Un ejército se compone ordinariamente desoldados 
casi de la misma edad, de la misma estatura, de la 
misma fuerza. Bien diferente era el nuestro: reunion 
confusa de hombres hechos, de ancianos, de jóvenes 
salidos de sus palomares, con la gerga normanda, bre­
tona, la de Picardía, gascona, provenzal, del Langüe­
doc y Bcarn. Un padre servia con sus hijos, un suegro 
con su yirno, un tio con sus sobrinos , un hermano 
con otro, un primo con otro primo. Este ejército feu­
dal, tan ridículo como parecía, tenia noble~ sin em­
bargo, porque estaba animado por convicciones sin­
ceras; ofrecía el espectáculo de la vieja monarquia , y 
era la última representacion de un mundo que pasaba. 
Yo he visto caba11eros ancianos, de aspecto severo, 
pelo gris, vestido destrozado, con el morral y el fusil 
á la espalda, marchar con el baston en la mano apo. 
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yados en el brazo de uno de sus hijos : yo he visto á 
Mr. de Boishue, padre de mi camarada, muerto en los 
Estados de Rennes á mi lado, marchar solo y triste, 
con los piés desnudos sobre el lodo, llevando sus zapa­
tos en la punta de su bayoneta, por miedo de g.1starlos; 
he visto Jóvenes heridos , arrimados al tronco de un 
árbol, auxiliados por un capellan con levita y estola, 
que los enviaba á San Luis, cuyos herederos se ha­
bían esforzado en defender. Toda esta tropa pobre ha­
cia la guerra á su costa, sin recibir un cuarto de los 
f'rÍncipes, mientras que los decretos la acababan de 
aespoJar de sus bienes, encerrando nuestras mujeres 
y nuestras madres en calabozos. 

Los viejos de otros tiempos eran menos desgracia­
dos que los de hoy; si viviendo habian perdido sus 
amigos, pocas cosas habian cambiado á su alrededor; 
extraños á la juventud, no lo eran á la sociedad. Abo• 
ra, un rezagado en el mundo, no solo ha visto morir 
i los hombres, sino tambien á las ideas; principios, 
itstumbres, gustos, placeres, penas, sentimientos, 

,,ada se parece á lo que él ha conocido. Acaba sus dias 
en medio de una raza diferente de la especie hu­
mana. 

Y sin embargo; i Francia del siglo xix, aprende á 
estimar esta vieja Francia que te ha criado! ¡Tu serás 
vieja á tu vez, y te se acusará, como se me acusaba, 
de tener ideas anticuadas l ¡ A vuestros padres habeis 
vencido; no los renegacis; habeissnlido de su sangre! 
Si no hubieran sido generosamente fieles á Jas anti­
guas costnmbres, no hubiérais bebido en esla fideli­
dad nativa la energía que ha producido vuestra gloria 
en las nuevas costumbres; entre las dos Francias no 
hay mas que una trasformac,on de virtud. 

Londres, de abril :i setiembrede18t2. 

EMPIEZA EL S111'1 DE TRION\'ILLE.-EL CABALLERO DE LA 
BARONAIS. 

el cuerpo austriaco del príncipe de Waldeck, r, la iz­
quierda de la infantería estaba cubierta por md ocho• 
cientos caballos de la Maison Rouge, y de Royal-Alle­
mand. Nos atrincheramos por el frente sobre una 
zanja, con las armas en pabellones. Las ocho compa-­
ñías brétonas ocupaban dos calles trasversales del 
campamento , y mas abajo de nosotros formaba la 
compañia d1! oficiales de Navarra, mis camaradas. 

Concluidos es los trabajos en tres días, se presenta­
ron Jfonsieur y el conde de Artois, hicieron el reco­
nocimiento de !aplaza, á la cual se intimó larendicion 
en vano •unque pareciese Wimplen dispuesto á ren­
dirla. Como el gran Condé, no habíamos ganado la 
batalla de Roeroi; así no pudimos apoderarnos de 
Thiouville, pero no fuimos batidos bajo sus muros 
como Feuquieres. Nos alojamos en la carretera, á la 
cabeza de un pueblecillo que sirve de arrabal á la ciu­
dad, fuera de la fortificacion que defendía el puente. 
El fuego se rompió casa por casa; nuestra nvanzadase 
mantuvo en posesion de las que babia tomado. Yo no 
asistí á este primer encuentro; mi primo Armand se 
halló en él, y se comportó perfectamente. Mientras se 
batían en el pueblecmo, mi compañía fué á establecer 
una batería á la entrada de un bosque que dominaba 
una colina. En sn pendiente había viñas que bajaban 
á la llanura adherente á las fortificaciones exteriores 
de Thionrille. 

El ingeniero que nos dirigia nos hizo levantar una 
batería de céspei:l destinada a nuestros cañones; hici­
mos ademas un ramal paralelo, para nonernos á cu­
bierto del fuego de la plaza. Estas o6ras iban lenta­
mente, porque todos, oficiales jóvenes y viejos, está­
bamo• poco acostumbrados á manejar la pala y el 01.adon. 
Carecíamos de espuertas, y llevábamos la tierra en 
nuestros vestidos, que nos servian de sacos. El fuego 
de una tronera nos incomodaba tanto mas, cuanto que 
no podiamos contestarlo, porque toda nuestra artille· 
ría consislia en dos piezas de á ocho, y un obus á la 
Cohorn, que no estaban á tiro. El primer obus que 
disparamos cayó fuera del glasis, y 01citó la burla de 
la guarnicion. Pocos dias despues recibimos cañones 
y artilleros austriacos. Cada veinte y cuatro horas 
fueron relevados en esta batería cien hombres de in­
fantería y un piquete de caballería de los marinos. 
Los sitiados se dispusieron á atacarla; con el telesco­
pio se observaba moviraiento en las murallas. A la 
entrada de la noche se vió una columna que salia por 
una poterna, y que lomaba la lunet• al abrigo de un 
camino cubierto. Mi compañía fue enviada de refuerzo. 
Al amanecer empeñaron la accion quinientos ~atrio-

Junto á nuestro campamento, indigente y oscuro, 
e1istia otro brilla.n~e y rico. En el estado mayor no se 
veian mns que furgones llenos de comestibles; no se 
veían mas que cocineros, criados y ayudante:. de cam­
po. Nada representaba mejor la córte y la provincia, 
1a monarquía espirante en Versailles y Ja monarquía 
moribunda en los matorrales de Duguesclin. Tenía­
mos odio á los ayudantes de campo; cuando babia al­
guna escaramuza delante de Thionville, gritábamos : 
-« 1 Adelante los ayudantes de campo!» como grita• 
han los patriotas, e,¡ Adelante los oficiales! » 

Sentí oprimlrseme el corazon cuando llegamos en 
medio de un día oscuro á penetrar en un bosque que 
era ya de Francia. Pasar armado la frontera demi país, 
me causó una impre.sion inexelicable; tuve una es­
pecie de revelacion del porvenir, tanto mas, cuanto 
que yo no participaba de los ilusiones de mis cama­
radas, ni relativamente á la causa que sostenían, ni 
respecto al triunfo con que se lisonjeaban; yo estaba 
como Falkland en el ejército de Carlos l. No babia un 
caballero de la Mancha, por enfermo y raquitico que 
fuese, con su sombrero de tres candiles, que no se 
creyese muy capaz de hacer huir él solo á cincuenta 
jóvenes vigorosos de los patriotas. Este respetable y 
complaciente orgullo, fuente de prodigios en otra 
época, no lo tenia yo; no me SPJltia convencido de la 
fuerza de mi invencible brazo. 

tas, en el pueblecillo sobre el camino real, encLma de 
la ciudad ; despues, contr&marchando por la izquier­
da, atravesaron por las viñas para tomar nuestra bate· 
ría por el flanco. La marina cargó con valor, pero fuo 
envuelta, y nos de¡ó descubiertos. Estóbamos mal 
armados para tirotearnos , y cargamos á la b•yoneta. 
Los sitiados se retiraron no sé pnr qué; si hubieran 
resistido, nos hacen prisioneros. 

Nosotros tuvimos muchos heridos y algunos muer· 
tos; entre ellos al caballero de La Baronnais, capilan 
de una de las compañías bretonas. Yo le envié la des­
gracia; la bala que le quitó la vida rebotó en el cañou 
de mi fusil con tal fuerza que le atravesó las dos sie· 
nes; su cerebro me saltó á la cara. ¡ Inútil y nobl• 
víctima de una causa perdida! Cuando el mariscal tle 
Aubeterre tuvo los Estados de Bretaña, pasó á casa de 
La Baronuais, paJre, pobre caballero que vivía en Di· 
nard, cerca de Saint-Malo; el mariscal, que le había 
suplicado que no <xmvidase á nadie, vió al entrar una 
mesa con veinte y cinco cubiertos, y le reprendió 
amistosamente.-{( Monseñor, le dijo Mr. de La Ba­
ronnais: no tengo á comer mas que á mis hijos.,, Te· 
nía veinte y dos hijos y una hija, todos de la misma 
madre. La revolucion ha segado antes de agOllto esta 
ric. cosecha del padre de familia. 

Aparecimos invictos en Tbíonville en Lº de se­
tiembre, porque en el camino no hallamos á nadie. La 
caballería acampó á l& derecha, la infantería á la iz­
quierda, en el camino real que conducía á la ciudad 
por la parte de Alemania. Desde el campamento no 
se descubría 1a fortaleza; pero seiscientos pasos mas 
adelante se llegaba á la cresta de una colina , desde 
a cual se veia el valle de Moselle. Los caballeros de 
a marina Wlian la dereeba de nuestra infantería con 

Londres, de abril á setiembre de 18!2. 

CQl'ITINUA.CION DEL SITIO. - CONTRASTES. - SANTOS EN 
LOS BOSQUES.-BATALLA D►: BOUVlNES.-PATRULUS. 
-ENCUENTRO I\IPBEVISTO, - EFECTO DE UNA JALA f 
UNA BOIIIIA. 

El cuerpo austriaco de Waldeck comenzó á operar, 
El ataque fue mas virn por nuestra parte. Era un her­
moso eseectáculo por la noche: frascos de fuego ilu­
minaban las obras de la plaza cubiertas de soldados; 
luces súbitas herían las nubes ó el cenit azul cuando 
se aplicaba la mecha á los cañones, y las bombas que 
se cruzaban en el aire dewibian una parábola de luz. 
En l9s ioterva\os de las detonaciones se oian los redo­
bles del tambor, las músicas milita¡es y la voz de los 
centinelas de las murallas de Thionville y de nuestras 
avanzadas; desgraciadamente gritaban en francés en 
los dos campos: "¡ Centinela, alerta !i> 

Si el combate era al alba, entonces el himno de la 
alondra sucedía al ruido de la fusilería , en tanto que 
los cañones que no tiraban nos mírahan con la boca 
abierta silenciosamente por las troneras. El canto del 
ave, despertando loa recuerdos de la vida pastoral, 
parecía reprender á los hombres. Lo mismo sucedía 
cuando hallaba algunos muertos en campos de alfalfa, 
ó al borde de un riachuelo que bañaba su cabellera. 
En los bosques hallaba santos é imágenes de la Vir­
gen junto á los desastres de la guerra. Un cabrero, 
un pastor, un mendigo, arrodillados ante estos paci­
ficadores, decian su oracioo en medio del estruendo 
de la artillería. Todo un pueblo vino una vez, con su 
pastor á la cabeza, á ofrecer flores al patron ti• una 
Jlll:l'roquia inmediata , cuya imágen se hallaba en un 
árbol, enfrente de un manantial. El cura era ciego, 
soldado de la milicia de Dios; había perdido la vista 
en las buenas obras, como un granadero en el campo 
de batalla. El vicario daba l• comunion, porque el 
cura no bubiera po¡Jjdo deponer la santa hostia en los 
labios de lo, comulgantes. Durante esta ceremonia, 
y en el seno de la noche, bendecía la luz. 

Nuestros padres creían que los patrones de los 
lugarejos lean le Silenliaire, Dominique le Encui• 
rasse, Jacques ¡• lnrercis, Paul le Simple, Basle 
1' Ermit,, y tantos olros, no eran extraños al triunfo 
de las armas que protegían sus conchas. fil dia mismo 
de la batalla de Bouvines se introdujeron ladrones en 
A111erre en un convento bajo la invocacion de San 
German, y robaren los vasos sagradOll, El sacristan 
se prese~tó. ante la urna del bienaventurado obispo, y 
le dijo gim,endo:-«German, ¿dónde estabas tú cuan­
do estos ladrones se han atrevido á violar tu santua­
rio?» _Una voz ~u• salia de la urna respondió :-«Es­
taba ¡unto á C,soing, no lejos del puente de Bouvi­
oes; con otros eantos ayudaba á los franceses y su 
rey, que han ganado una gran batalla con nuestro 
socerro. 

Cui fuit auxilio victoria prestita nostro. 
Hicimos diferentes batidas por la llanura, y los lle­

vamos hasta las trincheras de Thionvi!le. La aldea del 
camino real, Trans•Moselle, era sin cesar conquistada 
uerdida. Yo me hallé dos veces en estos asaltos, 
des patr,?tas nos trataban de enemigos de la libertad, 
d •nstocratas , de satélites de Capeto ; nosotros 
e ~Uos , corta-cabe.zas, traidores y revolucio­

narios. Nos parábamos alguna vez, y ,e verificaba 
un due\o en medio de los combatientes , convertidos 
eo tesla l.i¡¡os. impardales : ¡ singular carácter francés 
que s _pasiones JIDsmas no pueden vencer! 
á U~ d,a que yo estaba de patrulla en una viña, había 

vemte pasos de mí un caballero anciano, cazador, 
que pagaba con la escopeta en las cepas , como para 
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descubrir la liebre; despues miraba vivamente á su 
alrededor con la esperanza de Yer partir un pntriotu; 
lodos estaban alli con sus costumbres. Otro día fui á 
visitar el campo austriaco ; entre él y el de la caba­
llería de Ja marina se desplegaba la cortina de un 
bosque, contra la cual dirigía desacertadamente la 
plaza su fuego; la ciudad tiraba demasiado, porque 
n.Js creia en mayor número que el que teníamos, lo 
cual explica los pomposos boletines del gefe de Thion• 
ville. Al atr:rvesar el bosque , ví una cosa que se re­
movía en la yerba; me acerco; un hombre extendido 
cuan largo era, con la nariz en tierra, no presentaba 
mas que una larga espina dorsal. Yo lo juzgué herido; 
lo cogí por el cuello, y le levanté un poco la cabeza. 
Abre los ojos espantados; se incorpora un poco apo­
yándose en sus manos, y suelto una carcajada: ¡era 
mi primo Mor.eau! Yo no lo habia visto desde nuestra 
visita á Mad. de Chatenay. Tendido en tierra al bajar 
una bomba, no le babia sido posible levantarse. Yo 
tuve mucha dificultad en ponerlo en pié; su barri~a 
se babia triplicado. Me dijo que servia en los sumi­
nistros, y que iba á ofrecer bueyes al príncipe de 
Waldeck. Por lo demás, llevaba un rosario; Hugues 
Métel habla de un lobo que resolvió meterse monge;· 
pero no habiendo podido habituarse á la abstinencia, 
se hizo canónigo. 

Al volver al campamento atravesó por junto á mi 
un oficial de ingenieros, llevando á su caballo por la 
brida; una bala ae cañon hirió al animal por lo'mas 
estrecho del cuello; la cabeza y el cuello quedaron pen• 
dientes de la mano del ginete, que vino al suelo con 
su -peso. Yo babia visto caer una bomba en medio de 
un rírculo de oficiales de marina, que estaban co­
miendo son ta dos en rueda; la gamella desapareció; 
los oficiales, envueltos en l{l arena, pritaban como el 
viejo capilan de navío:-cqFuego a estribor, fuego 
á oabor, fuego por todas partes, fuego en mi pe­
luca!,, 

Estos golpes singulares parece que son propiedad 
de Thionville; en i 558 Francisco íle Guisa puso sitio 
á esta plaza. El mariscal Slrozzi fue muerto allí 
hablando en la trinchera al dicho serior de Guisa, 
que tenia apoyada la mano sobre su hombro, 
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MERCADO DEL CAllPAIIENTO. 

Detrás de nuestro campamento se había formado 
una especie de mercado. Los paisanos habian traído 
barriles de vino blanco de Moselle , que dejaban en 
los carros; los caballos comian sueltos á un extremo 
de ellos, mientras al otro so bebia larga111ente. Se 
freian salchichas, se vendiaa galletas anisadas, panes 
de centeno de un sueldo, pasteles de ffiaiz, manzanas 
verdes, huevos encarnados óblancos, pipas de tabaco, 
ba¿o un árbol , de cuyas ramas pendían capotes de 
pano burlo. Las aldeanas encima de angarillas, 
traian la leche de vacas, que cada uno tomaba por su 
turne. Alrededor de los fogones se veían las vivanderas 
con blusa y los mililares con uniforme. Las can­
tineras gritaban en aleman y en francés. Unos es­
taban en pié, otros sentados en mesas de pino colo­
cadas sobre un suelo desigual. Cada uno se abrigaba 
á la ventura ba¡o un lienzo de embalar, ó bajo ramas 
cortadas en el bosque como en Pascua FloriJa. Yo 
creo que babia tambien alli bodas.en recuerdo de los 
reyes francos. Los patriotas hubieran podido fácil­
mente quitar, á semejanza de M~yoriano I el carro­
mato de la casada: Rapit es seda vw!or, nU/Jemt,mque 
nurum (Sidonio Apolinar). Se re,a1 se cantaba, se 
fumaba. Esta eseena era muy divertida por la noche, 
entre las luces que la alumbraban en la tierra y las 
estrellas que brillaban encima. 
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Cuando no estaba ni de guardia en las baterías ni atravesados, voz gru~sa, gran espa~~.en vmna decafo 
de servicio en la tienda, me gustaba cenar en el ferial. con leche, p~esenma d~ poeta militar• Dm,arza_de, 
Allí se repetian las historias del campamento; pero, chocarrero serio, no reía Jarr.iás, y no se le pocha mrar 
animaJas por los brindis, eran mucho mas he_rf!lo~s. sin reir. El era el testigo obligado de lo~os los du(I b' 

Uno de nuestros camaradas, capitan por prmlegrn, el amanl~ de todas las dama~ de mos~rador • Toi_na a 
cu,•o nombre se ha oscurecido bajo el de Dinarzade ó. lo tr~g1co todo lo que decia, y no mterrumpia su 
qu0 nosotros le pusimos, era célebre por sus cuentos: narrac10~ mas que para beber _en una botella, enccn­
hubíera sido mas correcto llamarlo Slieherazade, der su pipa ó tragar una. salclucha. . 

1 ero nosotros no éramos escrupulosos. Apenas lo Una. noche_ que llov1znab_a, _formaba~os circu o 
~eiamos, corriamos á él nos lo disputábamos á ver junto a la espita de un tonel mchnado hác1a ~osotros 
quién ¡e pondría á su lado. De corta eslatura, _de de una carreta, cuya~ varas estaban en el aire._ Una 
pi ornas largas, cara lacia, bigotes tristes, de o¡os vela pegada en el barril nos alumbraba¡ una _arpillera 
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CHATEAOBRIAND CORRIGIENDO Sll MA:SUSCRITO EN liN YIVAC DEL EJERCITO DE co~ot. 

colocada diestramente nos servía de techo. Dinarzade, habeís visto, era muy hermoso: cuando el viento le­
con su espada atravesada á lo Federico U, de pié ¡unto vanlaba sus cabellos rojos sobre su casco, parecía á 
á la rueda del carrua¡e y la grupa de un caballo, con- una guirnalda de lino sobre un turbante verde.» La 
taba una historia con grao satisfaccion nuestra. Las asamblea:-<1¡Bravo, bravo!)) 
cantineras que nos tra1an la pitanza se quedaban nllí I -C<En una noche ele mayo sonó una bocina en el 
para escuchar á nuestro árabe. La tropa atenta de puente levadizo de un c,astillo de Picardia ó de Au• 
bacantes y silenos que formaban la comparsa, acom- vergne, poco importa.-~º este ~a~tdl~ v1vm la dam~ 
pañaba la narracion _con muestras de sorpresa, apro- de Ú!s grande& compam~. Rec~b16 bien ~I caballero, 
bacion ó desaprobac1on. lo hizo desarmar, conducir albano, y se vmo á sentar 

-nSeñores, decia el narrador: ¿ todos habeis co- con él en una magní6ca mesa; pero ella no comió, J 
nocido al caballero Vert, que viria en tiempo del rey los pajes que servian eran mudos.» 
Juan?» Y cada uno respondia:-«Sí, sí.» mientras él La asamblea:-~iOh! ¡oh!» 
engullia una salchicha. -<( La dama, scnores, era grande, chata, fl&ca J 

-,Este caballero Vert, como sabeis, puesto que lo dislocada, como la ruu¡er del Mayor; por otra parle, 
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mucha fisonomía y aíre de coqueta. Cuando reía y 
euseñaba sus dientes largos bajo su corta nariz, no se 
sabía ya dónde estaba. Ella se enamoró del caballero, 
y el caballero de la dama, á pesar de que le daba 
miedo.,) 

Dínarzarle vació la ceniza rie su pipa y quiso lle­
narla de nuevo; pero se le obligó á continuar. 

-oEI caballero Vert, muy anonaLlado, se resolvió 
á abandonar el caslillo; pero antes de partir, pide á 
la castellana explicacion de muchas cosas extrañas; 
él la ofrecía al mismo tiempo su blanca ruano, con tal 
de que no fuera hechicera.» 

El es~adon de Dínarzade estaba clavado y colocado 
entre sus rodillas. Sentados é inclinados hácia ade­
lante formábamos ,!rededor de él con nuestras pipas 
una Suirnalda de chisp:i.s como el anillo de Sa~urno. 
De repeute gritó como fuera desí:-((¡Pues, senores; 
la dama de las grandes compariias era la muerte!)) 

Ye! capitan, rompi~ndo las filas y gritando:-<1¡La 
muerte! ¡la muerte!,1 hizo !mir á todas las cantin~ras. 
La seeion se levantó; el ruido fue grande, y las riso­
tadas prolongadas. Nos acercamos á Thionville al 
ruido del cañon de la plaza. 

CIU.TEA\.IBRIAi'iD ES SOCORRIDO ron LOS CRIADOS DEL PRiNCIPE DE LIGNE. 
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NOCHE EN LOS PABELLONES DE ARMAS.-PERRO HOLA.N­
DES.-RECUERDO DE LOS MÁRTJRES,-MI COMPAÑÍA EN 
LAS AVANZADAS.-EUDORu,-ULISES, 

. El sitio continuaba, 6 por mejor decir no babia si4 

t10, porque no se abria brecha y no babia tropa sqfi­
ciente·para el asalto. Se contaba con inteli0 encias y 
se e~peraba la noticia de los triunfos def e¡·ército 
pruS1ano ó del de Clairfait, con el cual se ha! aba el 
cuerpo francés del duque de Borbon. Nuestros pocos 
recu~s se agotaban; París parecia que se alejaba. El 
mal tiempo no cesaba · estábamos aislados e11 medio 
de nuestros trabajos: yo me despertaba algunas vece, 
en, una zan¡a con el al(Ua hasta el cuello : al dia sí-
Slltcntc amanecia tulliílo. . 

Entre mis compatriotas había hallado á Ferron do 
la Sígoníere, mí antiguo camarada de clase en Dínau. 
Dormíamos mal bajo nuestro p~bellon ; nuestras ca­
bezas , fuera de la tienda , recibian la lluvia gota á 
gota. Me levaptaba, y me iba á pasear con Ferron por 
delante de los pabellones de armas , porque todas las 
noches no eran tan divertidas como las de Dinarzade. 
Marchábamos silenciosos, escuchando la voz de los 
centinelas, mirando las luces de las calles de nues­
tras tiendas, como habiamos Visto en otro tiempo en 
el colegio los faroles de nuestros corredores. Hablá­
bamos del pasado y del porvenir, de las faltas que so 
habían cometido v de las que se cometerían¡ deplo­
rábamos la ceguédad de los pdncipes , que creian 
volverásupatria con un puñado de servidores, y afir• 
mar con la ayuda del extranjero la corona en la cabe­
za de su hermano. Me acuerdo de haber dicho á mí 
camarada que la Francia querría imitará la lnglater­
·rn; que el rey perecería en el cadalso , y que prooa-
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~ BIBLIOTECA DE GlsPAR y ROIG, , la 
110 , ill seria las eiclamacioues de al~unos reclutas hertdos por 
blemente nuestra expediciOP =~otra Tbton[ .• XVI I bala de cañon· estos grttos de una juventud llena de 
un motivo grand~ de ac!"'c•di•~ ~on~'s laW/lprimer~ vida me causáron lástima: yo pensaba en sus pobre, 
Ferron se conmo,16 con m1 pre cc1on. e . dres 
de mi vida. Despues be hecho otras muchas, tan c,er• maEI ú"mbor tocó á la carga' y fuimos en d,sórden 
tas como poco atendid~s, y cnando lle'!tª J'1 su:•i~ hácia el enemigo. Nos acercamos tanto' que el hubm o 
todos se ponían á cubierto Y.se me_ an ona no im edia ver lo horrible del rostro de un hom re 
manos de la de.,gracia que habta prevtSto, Cnando los d'spuito á derramar vuestra sangre. Los patrtotas no 
holandeses suíren una tormen,la en alta mar'· se re- h~biao· ad uirido toda,ia este aplomo que da e\ ta,rgo 
tiran al interior del buque' cierran la'¡ escotillas y hábito d• 1os combates y de la vtctoria; sus monm1en­
beben ponche ' de¡ando un perro en ~ puente para to, eran floos' irresolutos; cincuenta granaderos de 
ue ladre á la tempestad; pasado el pehgro, se envta la vie'a ualrdia hubieran pasado por encima de una 

~I fiel á su nicho en el fondo d~ la cala' 6o el capt~n masa Jhererogénea de ancianos y jóvenes nobles,. tn­
vuelve á cubierta á gozar del tie'!'P'};\. ~~- o disciplinados; mil doscientos infantes se deso,rgamza­
he sido el perro holandés_del n~~•o 91 \:l · . ron con algunos tiros de cañon de la artillerta w,uesa 

Los recuerdos de m, V\da ID!htar, gral'b os/ºJ:, de los •ustriacos; se retiraron' y nuestra caballerta los 
pensamiento' los he escrito en el seito i ro e persiguió durante dos horas. Una _aleman~ sordo-: 
Mártires. , • da, llamada Libbe ó Libba, habta segmdo á 1D1 

Bárbaro de la Armórica e~ el caro!'° di l~s prmc•~ ;imo'Armand. Yo la encontré aobre la yerba que en· 
pes, llevaba á Homero con mt ess:da. pre. e;_i•i.:z• !:,. sangren taba su vestido ' con el codo sobre. sus rodt-
l~i•, la ~•~~~~-,,.;~:laco~To~émaco: «Ese Has cruzadas y 1ltas; su mano,bacolocadf,.~º Llgr~ 
c1udade1 "" """"· o . b m es bellos blondos y sueltos ' apoya su ca z . d 
áspero país que no mantiene mas que ca ras , e . . d tres ó cuatro muertos, nuevos sordo-mu os 
mas agradabl~ que los que P,rodJC:,fg"11»~.!¿s :~~•;aciau á sus piés. No babi~ oido el estrépito del 
palabras hubieran hecho retr 1 o ' rayo cuyo electo veia' y no ota los _susptros que ".' 
agathos Menelaos." escapaban de sus labios cuendo ella mtraba ~ Arman~, 

Londre&' de abril ' StUeün, de 1Rt!. 

'amás babia oido lavo• de su amado, y noº!"ª el prt­
loer grito del niño que llevaba en su seno; SI el sepul• 
ero no encerraba mas que el silencio, ella no se aper-
cibiría de haber bajado i él. . . tá 

PASO DE u IIOSELLB.-COIBATE,-1.1111, SODA r ■u- Por lo demás' los campos de ~rmcer1a es n ~n 
DA.-AnQUE DE T&IO:.VILLI todas partes. en el cementerio del Este, en Par,s, 

Se es arció la noticia de que se iba á empeñar un 
combatf el príncipe de Wafdeck debia intentar un 
asalto r:iientras que nosotros, atravesando el r10, 
llama;iamos la atencion de la plaza por el lado de 
Francia. d 11 1 · la Cinco compañías bretona~, una e e as a m11, 

1 compañía de oficiales de Picardía y de Navarra, de 
re imiento de voluntarios c"!"puesto ~e ¡Menes e 
Lo~ena yde desertores de varios reg,1D1eotos_, fueron 
mandados de servicie. Debíamos ,er sosterudos por 
el Royal Allemand, ~ dilerent_es ~uerpos de dr~8º: 
quecubrian nuestra ,zqwerda, mi hermaD?"!' ª 
en esta caballería con el baron de llontho18S18fesher, :}.ue 

babia casado con una bija de !Ir. de M.al . ~• 
hermana de Mad. de Rosambo, Y por con~~wet"a;t;ª 
de mi cuñada. Escoltamos tres comp1ll)tas e . 
Heria eustriaca con piezas de grueso calibre ' y una 
bateria de tres morteros. . 
' Partimos á las seis de la tarde,; á las diez pasamos 

la Moselle, por encima de Tbion,llle' en pontones de 
alambre. 

Amrona nuenta 

Sulberlabent~ !acilo rumoro Mosellm (Ausooe). 

Al amanecer estábamos en batalla en la urilla i!­
quierda, con la caballería de línea á ¡., ~las, Y la h­

n á la cabeza. A nuestro segundo mctv1m1ento nos 
f.'rmamos en columna l empeza'!'º' á desfilar. . d 

A las nue•e oimos nuestra ~werda el ruido e 
una descarga. Un oficial de carabmeros VI~• á escape 
á decirnos que un destacamento del e¡é_rc,to de Ke­
llermann estaba próximo , y que la acc,on se babia 
emfeñado entre los tiradores. El caballo de est~ ofi­
cia babia sido herido en la cara ; se encabri_tab~ 
echao¡lo espuma por la boca y sangre por las narices, 
este carabinero , con el sable en la mano , sobre es~e 
caballo herido estaba soberbio. El cuerpo que babia 
salido de Meu maniobraba PI!! envolvemos por el 
flanco ; tenia piezas de campana con las ~uales al: 
caozó el regimiento de nuestros volun1artos. Yo 01 

veinte ysiet; mil tumbas os haráR conocer la batalla 
que da noche y dia la muerte en vuestras calles. . 

Despues de un descanso bastante largo' emprendi­
mos de nuevo nuestro ca'."ioo_' y llegamos al anoche-
cer bajo los muros de Tb10nvtlle. . 

No se tocaban las cajas; el mando se bac,a_en voz 
baja La caballería á fin de rechazar una sahda' se 
col~ á ¡0 largo d~ los camioos basta la puerta que 
deblamos cañonear. La artillería austria~, protegida 
por nuestra infantería, tomó posicion á ,emte Y cbnco 
toesas de las obras avanzadas' á espalda de lo¡' ga '¡°'jj 
nes levantados á la ligera. A la una de la noc 1c, e d 
de setiembre• un cobete tirado del campamento. e 
Waldeek dió la señal al otro lado de la plaza. El prm­
cipe comenzó un fue¡;o nutrido, que.!~ plaza contestó 
vigorosamente : tambien nosotros h1~1mos luego. 

Los sitiados 00 creyendo 9ue tnvtéramos tropa \i.'. 
esta parte ten~n desguarnecida eata parte de mura la: 
no rdi~ nada en esperar : la gnarnicion arlll? un~ 
dobfe batería' que destnontó dos de nuestras piezas. 
tll cielo parecía de luego, nosotros está!Jamos sepul­
tados en torrentes de humo. Me a~ntec,ó ser "!1 pe­
queño Alejandro; eitenuado de fatiga , me d2rm1 pro­
fundamente casi bajo las ruedas de una curena, donde 
estaba de guardia. Un obus reventó á se1S P,ulgadas 
de tierra; desperté al golpe, y n~ ~e ,senti hendo 
hasta que toqué mi sangre. Envolvt m1 pierna con ll'! 
pañuelo. En el llano, dos balas habían pe¡iado en lDl 
mochila en un movimiento de convers100. Atala, 
como hi¡a cariñosa, se colocó entre su padre Y el P~ 
mo enemigo; le quedaba que sostener el luego 
abad Morellet. d 

1 
• • • 

A las cuatro de la mañana cesó el luego e pttoet­
pe de Waldeck; nosotros crei~os que la dudad se 
rendia, pero las pu~rtas no se abrieron, y _tuvimos que 
retirarnos. Despues de una ma!cha fatigosa de ""1 
días entramos en oueslras pos1c10oes. bordl 

EÍ príncipe de Waldeck babia llegado basta el di 
de los fosos que pensaba tomar, esperand~ sil _reo -
cion de un ataque simulláoe<_>; ~ supoman s!empre 
divisiones en la ciudad, y se hson¡eaban con la, td'!" de 
que el partido realiata tr_aem las ll~ves á los pnnc_ipes. 
Los austriacos, que habtan tirado a barbeta, perdieroD 

.IIEIIORIAS DE UL TAA TUMBA. i f t 
mucha gente, el príncipe de Waldeck tuvo un brazo Si en las novelas que he escrito he locado mi propia 
roto. Mientras que corrían algunas gotas de san¡;re en historia, en las historias q_ue he contado he intercala­
Thionville, se oerramaba á torrentes en las prisiones do recuerdos de la historia viva, de que he formado 
de Pari.s; mi mujer y mis hermanas corrían mas pe- parte. Asi, en la vida del du1ue de Berri, he descrito 
li,-ro que yo. algunas escenas que habían pasado ante mis ojos. 

«Cuando se licencia un e¡ército, vuelve á sus ho­
gares; pero ¿los soldados del e¡ército de Condé tenían 
hogares?¿ A dónde debia euiarlos el palo que apenas 

L&TA!ll'TAMTB.uo ott. s1r10.-E'.'{TRADA. t!'f VER.DO:..- se les ptrmitia cortar en los bosques de Alemania, 
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11o·cBJ1EDAD Pnosu.1'u .. -RETIRADJ .• -v1suEu. despues de haber entregado el mosquete que habian 
tomado para defender a su rey? . . . • • • . 

Levantamos el sitio de Tbionville, y no, diri~imos á 
Verdun, que se habia rendido el 2 de setiembre á los 
aliados. Longwy, patria de Francisco de Merey, babia 
sucumbido el 28 de agosto. Do todas partes llovían 
coronas al paso de Federico Guillermo. 

Yo observé en medio de los pacíficos troreos que el 
águila de Prusia flotaba sobre las fortificaciones do 
Vanban : no debia permanecer allí mucho tiempo: en 
cuanto á les Dores, ellas iban á ver muy pronto mar­
chitarse á las inocentes criaturas que las ltabian cor­
tado. Uno de los asesinatos mas atroces del terror, fue 
el de las jóvenes de Verdun. 

«Catorce jóvenes de Verdun, dice Riouffe, de un 
candor sin igual, y que parecian unas vírgenes jóve­
nes, ataviadas para una fiesta pública, fueron condu­
cidas juntas al cadalso; desaparecieron de repente, y 
fueron ~adas en su primavera; la córte de las muje• 
re,, paréc1a al día siguiente de rn muerte un parterre 
destrozado por la tempestad. Jamás he visto entre 
nosotros desespcracion semejante á la que excitó esta 
barbarie. ,, 

Verdun es célebre por el sacrificio de sus mujeres. 
Segun Gregorio de Tours, ;Deutérico, queriendo ocul­
tará su hija do las persecuciones de Tbeodoberto, la 
metió en un carro ttrado por dos bueyes, y la precipitó 
en la Meuse. El instigador de la muerte de las ¡óvenes 
de Verdun fue el poetastro regicida, Pons de Verdun, 
enrarnizado contra su ciudad nalal. Es increíble lo que 
el Almanaque de las mu,as ha dado de agentes al 
terror; la vanidad de las medianías produjo tantos re­
volucionarios, como ni orgullo ofendido de los horteras 
y los abortos : revuelta análoga de las enfermedades 
del espíritu y las del cuerpo. Pons unió á sus epigra­
mas embotados la punta de un puñal. Fiel en aparten­
cia á las tradiciones de la Greeta, el poela oo quería 
oírecer á sus dioses mas que la sangre de las vírgenes; 
porque la Convencion decretó, á consecuencia de su 
mlorme, que ninguna mujer embarazada pudiera ser 
traída á los tribunales. Hizo anular tambien la senten­
cia que condenaba á muerte á Mad. de Bonchamp, 
viuda del célebre general vandeano. i Ay! Nosotros, 
realistas, que segulamos á los príncipes, llegamos á las 
derrotas de la Vandée sin haber pasado por su ~loria. 

No teníamos en Verdura para pasar el tiempo 
•aquella lamosa condesa de Samt-Balmont, que des­
pues de haber de¡'ado el traje de mujer, montaba á 
caballo, y servia e la misma de escolla á las damas que 
la acompa,iabao, y que babia dejado en su carruaje ... » 
No e,tábamos apasionados del vi,jo Gaula, ni nos es­
Crtbíamos billetes en lenguaje de Amadi,. (Arnauld.) 
. La, enfermedad de los prusianos se comunicó al 

e¡érctto nuestro, y fni atacado de ella. Nuestra caba­
llería babia ido á reunirse con Federico Guillermo en 
Yalmi. Ignorábamos lo que pasaba, y cnando esperá­
bamos de un momento á otro la órden de avanzar, 
rec1b1mos la de retirarnes. 
, E1tremadamente débil, y no permitiéndo:ne la he­

rida ~!"bar sino con dolor, seguí como pude á mi 
COl!tpao,a, que se desbsndó muy pronto. Juan Balne, 
ht¡o de un molinero de Verdun, salió muy jóven de 
- .de su padre, con un monge, que lo encargó de su 
allor¡a_. Al salir de Verduo llevaba la alforja de la mo­
narqu,da, pero ro no he sido ni intendente, ni obispo, 
llle&r eaaJ. 

. . .............. . 
«Fue preciso separarse. Los hermanos de armas se 

dieron un adios, y tomaron diversos caminos. Todos 
fueron á saludar antes de partir á su padre y capitan, 
el anciano Condé, de cabellos blancos, el patriarca do 
la gloria, dió su bendicion á sus hi¡os, Doró por su 
tribu dispersa, y vió abatir las tiendas de su campa­
mento con el dolor de un hombre que ve hundirse el 
techo paternal. » 

Aun no habian trascurrido veinte años, cuando el 
gere del nuevo ejército francés, Bonaparte, se despidió 
de sus compañeros; i tan pronto pasan los hombr,s y 
los imperios! 1 Tan pronto la fama mas eitraordinaria 
no se salva del destino mas cemun I Dejamos á Ver­
dun: Las lluvias habían destrozado lo, caminos; por 
todas partes se enconcraban armones, cureñas, ca­
ñones empantanados, carros rotos, vinnderas con sus 
hijos á la espalda, soldados espirantes 6 muertos en el 
lodo. Al atravesar una tierra labrada, estuve largo rato 
atollado en el barro basta la rodilla; Ferron y un ca­
marada me sacaron á mi pesar; yo les suplicaba que 
me dejaran, J)úrque prefería morir. 

El capitan de mi compañía, Mr. de Goyon Miniac, 
me dió el 16 de octubre un certificado muy honorífi­
co. En Arlou v:mos uoa lila de carretas, los caballos 
unos en pié, otros arrodillados; y algunos, con la nariz 
en tierra ya muertos, y metidos en lu varas, parccian 
las sombras de una batalla que vivaqueaban á la orilla 
de la Estigia. Me preguntó Ferron lo que pensaba 
hacer, y le respondi: - «Si puedo llegará Ostendc, 
me embarcaré para Jerser, donde estará mi tio de 
Bedée; y desde allí podré ir á reunirme á los realistas 
de la Bretaña. » 

La fiebre me minaba y me sostenía con dificultad 
sobre mi pierna hinchada. Me sentí acometido de otro 
mal. Despnes de grandes vómitos, un salpullido cu­
brió mi cuerpo y la cara ; una viruela pequeña se de­
claró; opa recia y desaparecía alternativamente, segun 
las impresiones del aire. De esta suerte emprendí á pié 
un viaje de doscientas leguas, con la riqueza de diez 
y ocho libras tornesas; todo esto, para mayor gloria de 
la monarqnia. Ferron, que me babia prestado los seis 
escudos de tres francos, me absndonó porque lo espe­
raban en L01emburgo. 

Lo11dres, de abril A setiembre, de tffl. 

Revisado en febrero de t8i5. 

LAS ,UDEN'.AS. 

Al salir de Arlou me ajusté con un carretero, que 
me llevó cinco leguas por cuatro sueldos, dejándome 
sobre un montonde piedras. Di algunos pasos ayudado 
de mi muleta, y lavé el lienw de mi herida en una 
fuente quecorria á orillas del camino. La viruela habia 
salido completamente, y me sentí aliviado. No babia 
abandonado mi .. co , que me cortaba las espaldas con 
las correas. 

Pasé sin comer nada una noche en una granja. La 
mujer del propietario no quiso el precio de la cama; 
al amanecer me tra¡o una taza do café con leche, con 
panecillo negro, qQe yo hallé exceleule. Me puse en 



• 

, 
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camino gallardamenle aunque me awnteein el eaer grao servicio. Despues de cobrar aliento, coutinué mi 
muy á menurlo. Cuatr~ camaradas que me alcanzaron "!'mino. Mis idea•, d~bilitadas, flotaban en un caM 
tomaron mi 11ochila á pesar de hallarse muy enfor- sm encanto: mis antiguos fanta'-m!'ls , teniendo ape- , 
mos. Encontramos ;ldcanos y de carreta en carreta nas la consistencia de sombras casi borradas, me ro-­
hicimos en cinco dias basta~te camino por las Arde- deaban para decirme_ adios. Ya no tenia_ la fuer~ de 
nas, y llegar á Artert, Flamizoul y Belleve. El sexto los recuerdos; yo_veia en un horizonte rndetermma­
dia me de¡aron solo· la viruela blanqueaba y se caia. do, mezclado de imágenes desconocidas, las formas 

Despuesde haber'andado dos leguas
1 

que me costa- aéreas de mis parientes y amigos. Cuando me senté en 
roo se,s horas descubrí un aduar de oohemios acaro• el borde del camino, me parecía ver rostros que me 
pado, con dos' cabras y un asno, detrás de una zanja, sonreían en el dintel de las cabañas distantes, en el 
alrededor de un fuego de rama¡e. Apenas llegué, me humo azul del techo de las chozas, en la cllDa de l?s 
dejé caer y las singulares criaturas se apresuraron á árboles, en lo traspareole de las nubes, en las gab1-
socorrer.;e. Una mujer jóven, andrajosa, viva, more- llas iluminadas por el sol, que de¡aba caer sus rayos 
na, revoltosa, cantaba, saltaba, daba vuellas, teniendo sobre los arenales como un rastro de oro. Esta! apa· 
atravesado su hijo sobre el seno; se npoyaba sobre riciones eran las de las Musas, que_ veman á astStir á 
los talones inclinándose sobre mí; me miraba con cu- la muerte del poeta · mi tumba abicrta con los mon­
riosiaad á la luz del fuego; tomaba mi mano mori- tantas de sus liras lia¡o una enema de_ las Ardenas, 
hunda para decirme Ja buenaventura \_pidién,lome un convenía igualmente a soldado y al via¡ero. Algunas 
.,,,¡,¡ilo, lo 1ual era muy r,aro. Era aificil tener mas pollas descarriadas en la cama de las heb_res, ba¡o los 
ciencia gentileza y miseria que la de mi Sibila de las arbustos, bacian únicamente nlgun rmdo en torno 
ArdenÚ. No sé cuándo me abandonaron los nómadas, mio; vidas tan ligeras, tao ignoradas como la mia. 
de los que yo hubiera sido un hí¡o digno: cuando á Y a no podía andar, me sentía eilromadamente mal; 
la aurora sall de mi sopor, ya no los hallé. M, buena- la viruela se mternaba y me sofocaba. 
venturera se había ido con el secreto de mi porvenir. Al concluirse el dia, roo tendí en el sucio sobre la 
En cambio del sueldo, babia dejado á mi cabecera espalda, en una zan1a, con 1~ cabeza aporada _en el 
una manzana que sirvió ¡tara refrescarme la boca. Me saco de Atala, la muleta á m1 lado , los OJOS. fi¡os en 
desperecé, como leanoot Lapio, entre el tomillo y el sol, cuyas miradas se apaga_ban con _la, mias. Sa­
eJ rocío; pero yo no podía ni pacer, ni trotar, ni dar ludé con toda la dulzura de mi pensa1111ento al . astro 
muchas uuoUas. Me levanté, sin embargo, con in ten- que babia alumbrado mi primera ¡uventud _en mtS lan­
eion de hacer mi córts á la aurora; estaba ella muy das paternales; los dos nos aco~tamosal mismo ltem­
hermosa, J yo muy feo· su cara rosada anunciaba su po, él para levantarse mas glor10s0, yo, segun todas 
buena salud; se hallaba :Uejor que el pobre Céfalo d~la las probabilidades, rar~ no des~e~tarme m~•·. Me d~­
Armórica. Aunque jóvenes los dos, éramos amigos v1e- vaneci con un scn_ltmiento rehg~oso: el u1tuno rm­
jos, y me figuraba que sus lágrimas eran para mí. do que oí era la ca1da de uua ho¡a y el canto de un 

Me interné en el bosque, sin tristeza; la solednd pájaro. 
me babia vuelto á mi naturaleza. Yo cantaba la ro­
manza del infortunado Cazolle : 

Tout au beau milieu des Ardennes 
Est un cbaLeau sur le haut d'un rocber , etc., etc. 

En el torreon de este castillo de fantasmas, el rey 
de España, FeJipe 11, ¿ no hizo encerrar á mi compa­
triota el capitan La-Noue, que ern nieto de una Cha­
teaubriand? Felipe consentia en soltar al ilustre pri­
sionero, si este coosentia en dejarse sacar los ojos; La­
Noue estuvo á punto de aceptar la proposicion, tan 
ansioso estaba de volver á su querida Ilretaña. ¡ Ay! 
yo estaba poseído del mismo deseo, y para quitarme 
la vista , no necesitaba mas que del mal con que Dios 
ee babia servido afligirme. Yo no encontré á sir 
Enguerrand proc,clent• el, España, pero sí po­
bres astro,os, buhoneros, que llevaban, como yo, 
toda su fortuna á la espalda. Un leñador entraba en 
el bosque; debía haberme tomado por una rama seca 
y cortarme. Algunas cornejas, alonOI'as, algunos ver­
derones, andaban por el camino, ó estaban inmóriles 
sobre las piedras, atentos al gabilan que se cernía en 
el aire. De cuando en cuando oía el sonilio de una 
bocina de un porquero; yo entré á descansar en la 
choza de un pastor, donde no encontré mas que un 
gatito que me hizo mil graciosas caricias. El pastor 
estaba un poco distante, en pié, los perros sentados á 
diferentes distancias alrededor de los carneros; de dia, 
esle pastor cogia yerbas, era médico y hechicero; 
por la noche miraba las estrellas y era un pastor 
caldeo. 

Yo hice alto en un cebadero de ciervos; los caza­
dores pasaban á distancia. Una fuente murmuraba á 
mis pies; en el fondo de esta fuente, en este mismo 
bosque , Orlando innamorato, pero no furiDso , vió 
un palacio de cristal, lleno do damas y de caballeros. 
Si el paladio, que se reunió á las brillantes naxades, 
hubiera dejado al menos á Brida de Oro á la orilla de 
}a fuente; s! Shakspcare me hubiera enviado á Rosa­
)inda y al duque 4cilerrado, me hubieran ¡,restado un 
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ÚL TUIA. DESPEDIDA, 

Parece que yo permanecí cerca de dos horas des­
mayado. Los furgones del príncipe do Ligoe llegaron 
á pasar; uno de los conductores , que se había parado 
á cortar una vara de álamo , tropezó en mi sin verme: 
me creyó muerto, y me empu¡ó cou eJ pié: yo di 
señales de vida. El conductor llamó á sus camaradas, 
y por un instinto de piedad me echaron en un carro­
mato. Los vaivenes me resucitaron; pude hablar á 
mis salvadores; les dije que era un soldado del ejér­
cito de los príncioes; que si querían llevarme á Bru­
selas, les pagaría )o que valiera.-• Bien, camarada, 
respondió uno de ellos; pero será ~reciso que te apees 
en Namur, porque nos está prohibido llevará nadie. 
Te volveremos á coger al otro lado do la ciudad.• 
Pedí de beber; traguó algunas gotas de aguardiente, 
que hicieron aparecer los síntomas de mi mal, y que 
desahogaron mi pecho : la naturaie,.a me había dota• 
do de una fuerza extraordinar:a. 

A las diez de la mañana llegamos á los arrabales de 
Namur. Puse pié á tierra, y segnf los carros á distaa­
cia: pronto los perdí de vista. lle detuvieron ála en­
trada de la ciudad. Mientras examinaban mis papeles, 
me senté bajo la puerta. Dos soldado, de guardia, 
viendo mi uniforme, me ofrecieron na peda1.0 de plll 
de muoicion, y el cabo me presentó un vaso de aguar­
diente. Yo hice algunos cum¡,limientos rehusándo 
beber en la copa de la hospitahdad militar.-•¡ To­
ma I exclamó colérico , acompañando su mandato coa 
un sacremcnt der teirfel. 

Atravesé Namur con pena: iba apoyánJome en 1111 
paredes. J,a primera mujer que me rió salió de MI 
tienda, medió cl brazo con aire compasi'lll, y DIB 

, MEMORWJ DE IJLTRA TUIBA, 1 

ayudó á andnr; le d, las gracias y me re po d"ó. 1 ¡ ¡ d 
13 

a No, no soldado.» Muy rrulltn'llegaron ~~s ~~je- b~e.~c1::n :¡' P_btod do1 UM00montaña .. Pero si los hom­
res · traJeron pan vino fruta 1 :b erri 3 0 a ca r.a de m1 hermano mayor 
tas.'-« Está heri1io, d;cian 1:; ~~a~' :ir;~ Yp~~~é; 3j1~3~f0ji pa~ri~o 3nt~s tc tiempo, los ai1os. no pcr-
fraocés brabanzon: -Tiene viruelas dccian otras. U 1. ª ª ':113

, ya mi ~eot~ se arruga; siento un 
•~~ los n!ños:-Pero, jóven,' 110 podreis án:'. i~~~_"1 tiempo, que rnclmado hácia mi me roo 
áar; vais á moriros, quedaos en el hospital.» Se re-
levaban de r,uerta en puerta, y me condujeron asi 
basta la de ~ etudad, á cuya salida hallé los furgo­
•~- Se ha_ y1sto á uaa paisana socorrerme ' se verá 
otra ~g•ondome e_n Guernesey. 1 Mujeres, 9u• me 
b!be1s aa1sbdo en m1 d~bT?Cin; si ~ivís todav1a' que 
Dios •l'ld~ vuestra anc,amdad y ahvie vuestros do-

Come'! pan per rama si manduca. 
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lores! 1 S1 ~a~eis muerto, que vuestros hi¡'os go- OSTE:'fDE,-PASA.ffi Á IERSEY .-DESEMBARCO EN GUERl'IE-
~ d~ a febc1dad que el ciclo me ha nei:rado tanto sEr.~LA .Lu,u DEL PJLOro.-JERSEr.-111 r10 DB 
tiem¡,of o BEDl::E T SU FAMlLIA,-DESCRIPCION DE LA JSLA,-EL 

Las mujeres de Namur me ayudaron á subir al fur- DUQUE DE BERBI. - PARJE:'-iT&S t A•1cos PEamoos.-
gon, me reromendnron al conductor y me obJioaron INCOl'l~E!'IIENTES DE ENVEJECER.- PASO Á 11.ClLATEa ... 

'· aceptar u~a manta. Observé que ~e trataba; con RA.-ULTlllO E!'CCUEl'ITRO CON CESau .. 

cterla especte de respeto y deferencia: hay en la na- N 1 . 1 d 
turaleza del francés al•o de superior y delicado e . 0 vo vm e octor de su admiracioo • miraba esta 
n,conoce~ los otros pueblos. ·La, servidumbre del '/i:.. viruela que en_traba y salia sin matarm~' que 110 lle­
c,pe de Ligue me de¡ó otra vez en el camino á Ji en- gaba á sus crisis naturales como un fenómeno sin 
bada de Bruselas' y no quisieron tomar mi último e¡empl~ en la medicina. L; gan$rena se declaró tn 
r.seudo. ID\ herida; me la curaron con quma. Obtenidos ~s 

En Bruselas no me querianndmitir en ninguna no- primeros socorros'· me obs~iné en pasará Ostcndo. 
sall daó.áEl lud,~ Errante' Orestes popular que la¡uslicia Ilrnselas me era odio,o; tema vivos deseos de dejarlo· 

ev esta etudad, se llenaba nuevamente de esto, héroes de la serví'. 
. . durnbre, que habían regresado de Verdun en calesa, 

0uand 11 fut daos la ville Ji que no he ~uelto á ver en este mismo Bruselas 
De Bruxelle en Brabanl, iasta que segm al rey durante los Citn mas. Llegué 

fue mejor recibido que yo• porque tenia siempre cin· ~ém~~amenie á Ostende por_ los canales; allí encon­
co sueWos ea su bolsillo. Yo llamaba. ahrian Y al ªtunos r:tones • compancros de armas. Fletamos 
verme me decían:-« Largo, largo, ,; y me 'daban una iitrca, Y ªJj.mos por el canal de la Mnncba. Nos 
co_o la puerta en las aariees. Me echaro d íé acos amos en • cala• sobre ptedres que servían de 
MIS cabeUos caian S?bre mi cara eam..,,;;.d~ u!;ª mi lastre. El ~•~•r de ,_m tempe'."mento se agoló al fin. 
"':rba .Y bigote; lema In pierna liada. or encima de Ya no podta hab!ar' los m_onm,entos de la plena mar 
nu umíorme llevaba la manta de las J/ Namur atada ~ca,baron de abattrme. Beb, ~penas unas gotas de agua 
á ro, cuello á guisa de capa El mendi•o de la od· á ºe unoo, y cuando el mal ltempo nos obligó áarribar 
era mas insolente, pfro no t~n pobre c~mo 

O 
ISea uern~sey, se creyó que iba á espirar; un saeer-

Me h_abia_ p_resentado inútilmoHte en la foJd~ en que dot~taem,grado "!e leyó la recom~ndacioa del alma. El 
JO babia vivido con mi hermano· hice una se•uoda cap, n, no queriendo que muriese á bordo' mandó 
tentativa; al acercarme á la puerta vi al ~ d que me desembarcaran en el muelle . me sentaron al 
~hatea~bri•nd que bajaba del cochiÍ con el ~~; d: sol ,,~obál~ es)alda apoyada en el muro' la cabeza 

ontbo1ss1er. Le asustó mi aspecto. Se buscó una ,ue c,a e mar• enlrenle_de la ISia de Aurígni, 
hab,tac!º.ª fuera de la fonda, porque el dueño rehu- ~in~eocbo meses anteshab1av15tolamuerte bajo otro 
só admitirme. Un peluquero ofrecm un chiribitil ade- pe to. 
cusdo _á mi miseria. Mi hermano me llevó éd" . Agarent~ment~ estaba expuesto á la piednd. La mu-
I un cirujano. Habia recibido cartas de p;;~ :~l ;°'.:. ¡er e ~n pdoto mglés pasaba ; ee conmovió, llamó á 
006 ~• Malesherbes lo invitaba á volverá Fraacia Me su ji''~º,• Y este• ayudado do dos ó tres marineros 
re _nó la ¡ornada del iO de ago,to las matanza~ de me ev una casa de pescador' á mi al amigo d~ 
~~bre •. y las noticias política; que yo no sabia. las ondas 'bL me acostaron en una cama buena con ro-

,,..,,,_ó ro, _proyecto de pasar á la isla de lerse pas mur ancas. . 
IJ!e dió vemte y cinco luises. La debTd d d 1' ~ La ¡óven marmera cuidó con toda asiduidad al e1 -
~ta apena~ me permitía distin$Uir las 'r;eci6ne~ d~ ~aa¡ero: yo le debo la _vida. Al di~ siguiente me vol-
Bll de'.?""-Ctado ~ermano: yo creta que estas tinieblas erond á em~car. ?ª" lloraba ro, _huéspeda al sepa-
emanauan de mi, y eran las sombras ue la eterni rarse . e su en ermo' Jas muJeres llenen un instinto 
dad derram_aba en torno suyo: sin sab~rlo nos veia: rlesltal para la desgr~cia. Mi blonda y hermosa $uar­
mos por la ultima !ez. Todos cuantos somos no tene- iana' qu~ se parecia á una fig~ra de los anuguos 
:ima~ 1ue el_mmuto presente; el que le sigue es ~~abad~ mgleses, e~trechaba mtS manos ardientes 
•ol ioás' tay siempre dos inconvenientes para no ta ¡us d escas !Danáos • yo me avergonzaba de acercar 

"" ver al amigo á quien dejamo . n as esgrac,as tantos encantos 
ó la suya.¿ Cuántos hombres no ha:·,~!'5lra muerte Nos dimos á la vela, y aborda.;o, la punta occi-
"'salera por donde habían bajado? ido Jamás la ielnltall de ler~ef. Uno _de mis compañeros' el señor 

eattmos la muerte en la de un ami . ! ~u • se dmg1ó á Samt-Helíer en busea de mi tio 
te que se des~rende_ do nosotros. un t~:doud: ~~~ M, ~IO lo mandó al dia siguiente á buscarme con u~ 
crerd.os de la mfoncia, de intimidades de famT d car.na¡e. Atravesamos toda la isla; espiranle como 
~ones é intereses ~munes que se dis~cl~~~' MÍ estab~, ":º encantaron su.s ílorestas; pero yo de1iraba 
bi no !11º precedió ea el seno ae mi madre. él ·ha- y no ecia mas que desallnos. 

tó el prtmero eslas santas t - d , . , Cuatro meses estuve entre la vida y la muerte M" 
de.pues de él; se sentó aat: r~:• • o ~tiucl 1º sah 110 • \U mujer' su hijo y sus !res hijas se relevabai: 
t:no;. me esperó muchos a~os Jara recih¡1i~:r ~n nn cabecera. Ocu~a una habitacion en una de las 
tud Mmt nombre cristiano y unirse á toda mi ju ven~ ~'."d ~~• se_empeza . l á edificará lo largo del puer-
iO]. ' sangro• mezclada á su san•r 1 ' es e m, cama veta el mar. El médico Mr De 
' oeiomrio • hubiera tenioo el ru~i:"sabo:ª~o~~~ lattrb • ha~ia_prohlibí_do <J'.}e me \tablaran c¿sa, s;,,¡as-

• ' 1 Y so ,e touo ue po tltca. t;n los ullunos diijs {lo euer' 


